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MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE 
 

El logo y el lema del Año Jubilar son una buena síntesis de lo 
que será este año de la Misericordia. Con el lema 
‘Misericordiosos como el Padre’ se propone vivir la 
misericordia siguiendo el ejemplo del Padre, que pide no 
juzgar y no condenar, sino perdonar y amar sin medida. El 
logo –obra del jesuita Marko I. Rupnik– se presenta como un 
pequeño compendio teológico de la misericordia. Muestra, en 
efecto, al Hijo que carga sobre sus hombros al hombre 
extraviado, recuperando así una imagen muy  apreciada en la 
Iglesia antigua, porque indicaba el amor de Cristo que lleva a 
término el misterio de su encarnación con la redención. 
 

El dibujo se destaca el Buen Pastor que toca en profundidad 
la carne del hombre, y lo hace con un amor capaz de 
cambiarle la vida. El Buen Pastor con extrema misericordia 
carga sobre sí la humanidad, pero sus ojos se confunden con 
los del hombre. La escena se coloca dentro la mandorla  que  
es también una figura importante en la iconografía antigua y 
medieval por cuanto evoca la presencia de las dos 
naturaleza, divina y humana, en Cristo. Los tres óvalos 
concéntricos, de color progresivamente más claro hacia el 
externo, sugieren el movimiento de Cristo que saca al hombre 
fuera de la noche del pecado y de la muerte. Por otra parte, 
la profundidad del color más oscuro sugiere también el 
carácter inescrutable del amor del Padre que todo lo 
perdona. 



4 

 

ÍNDICE 
 

MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE ................................................. 3

ÍNDICE ................................................................................................. 4

INTRODUCCIÓN .................................................................................. 8

I. LA CONVERSIÓN MISIONERA. .......................................................... 9

II. OBJETIVOS DE LA MISIÓN ............................................................. 11

1. Encontrarnos con Cristo. ........................................................... 11

2. Salir a la búsqueda del prójimo. ................................................ 12

3. Acrecentar la vida espiritual en nuestra Iglesia Diocesana. ..... 13

4. Celebrar el XXV aniversario de la Diócesis y el Jubileo 
Extraordinario de la Misericordia. ................................................ 13

III. DESTINATARIOS DE LA MISIÓN. LOS TRES CÍRCULOS DE LA 
MISIÓN. ............................................................................................. 14

1. Primer círculo: La pastoral ordinaria. Los que vienen 
asiduamente. ................................................................................ 15

2. Segundo círculo: Personas bautizadas que no viven plenamente 
las exigencias del Bautismo. Los que vienen ocasionalmente. ..... 15

3. Tercer círculo: Quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo han 
rechazado. Los que no vienen. ..................................................... 16

IV. LAS DIEZ VIRTUDES DEL MISIONERO. .......................................... 16



5 

 

1. Alegría. ...................................................................................... 16

2. Autenticidad. ............................................................................. 18

3. Naturalidad. .............................................................................. 18

4. Perseverancia. ........................................................................... 18

5. Oración y sacramentos. ............................................................. 19

6. Paciencia. .................................................................................. 21

7. Saber escuchar. ......................................................................... 22

8. Comunión eclesial. .................................................................... 23

9. Sencillez. .................................................................................... 23

10. Misericordia. ........................................................................... 24

V. LEMA DE LA MISIÓN: “CON LOS BRAZOS ABIERTOS”. .................. 25

1. Recibir y acoger. ........................................................................ 26

2. Salir e intentar persuadir. ......................................................... 30

VI. DESARROLLO DE LA MISIÓN ........................................................ 34

1. Actividades previas a la acción misionera................................. 34

2. Actividades durante la acción misionera. ................................. 38

3. Actividades posteriores a la acción misionera. ......................... 40

ANEXO I. CALENDARIO DE FECHAS IMPORTANTES. ........................... 41

ANEXO II. TIPOS DE ACCIONES MISIONERAS...................................... 43



6 

 

1. ENCUENTROS FAMILIARES. ....................................................... 45

2. CINE FÓRUM.............................................................................. 49

3. PUERTA A PUERTA ..................................................................... 52

4. CAMINO DE SANTIAGO ............................................................. 57

5. DEPORTE MISIONERO ............................................................... 63

6. CAFÉ MISIONERO ...................................................................... 66

7. ESCUELA DE PADRES ................................................................. 68

8. TERTULIA MISIONERA ............................................................... 70

9. VOLUNTARIADO MISIONERO .................................................... 73

10. LECTURA CONTINUADA DEL EVANGELIO. ............................... 76

11. ADORACIÓN MISIONERA......................................................... 78

12. ACOMPAÑAR EN LA MUERTE.................................................. 80

ANEXO III. PLANTILLA PARA HACER EL PROYECTO MISIONERO 
PARROQUIAL. .................................................................................... 84

ORACIÓN POR LA GRAN MISIÓN ...................................................... 90

 





8 

 

INTRODUCCIÓN 
 

¿Por qué tiene que hacer la Gran Misión toda la Diócesis a la 
vez? La misión, ¿no la estamos haciendo ya? ¿Por qué 
tenemos que ir todos juntos? ¿No es mejor que cada uno vaya 
a su ritmo? 
 
Las razones que nos mueven a caminar juntos en este 
momento de la historia de la Diócesis son: 

 

- Querer mostrar el valor de la unidad en un mundo 
fragmentado. 
 

- Mostrar la alegría de una Iglesia que es “familia”, en un 
mundo lleno de tensiones. 
 

- Dar  la  posibilidad  de  que  se  incorporen  a  la  
Iglesia  los  que  se  han quedado rezagados. 
 

- Hacerse presente en la sociedad ofreciendo el don 
de la verdad y del amor a los que están perdidos y 
desorientados. 
 

- Unirnos a la convocatoria del Papa del Jubileo de la 
Misericordia, como tiempo propicio para que la Iglesia 
haga más fuerte y eficaz el testimonio de los creyentes 
y muestre al mundo que Jesucristo, con su palabra, con 
sus gestos y con toda su persona revela la misericordia 
de Dios, es fuente de alegría, de serenidad y de paz y 
la condición para nuestra salvación. (cf MV,1-3).
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I. LA CONVERSIÓN MISIONERA. 
 

La verdadera razón y la motivación profunda y sincera de la 
conversión misionera que Dios nos pide por medio de la 
Iglesia es el amor a Dios, a Jesucristo y a nuestros hermanos. 
Tenemos que hacer nuestros los sentimientos de S. Pablo: “El 
amor de Cristo nos apremia” (2 Cor 5, 14), “Me gastaré y me 
desgastaré por vosotros” (2 Cor 12, 15). 
 
La llamada a la Misión nos 
obliga a examinar nuestra 
vida y a preguntarnos 
delante de Dios y de 
Jesucristo nuestro Señor: 
¿con qué sinceridad y con 
qué diligencia estamos 
dedicados al anuncio del Evangelio? ¿Somos realmente 
ejemplo y estímulo para los que están lejos de la fe?  ¿Qué 
estamos haciendo para llevar la alegría del Evangelio y de la 
vida cristiana a los que se alejaron o han vivido siempre al 
margen de la Iglesia y de Jesucristo? ¿No estamos dedicando 
demasiado tiempo a las rutinas de siempre, que no nos 
exigen esfuerzo ni nos plantean dificultades, y nos olvidamos 
de los que viven sin la luz ni la paz del Evangelio?. 
 
Precisamente porque aumentan las dificultades, los discípulos 
misioneros de Jesús tenemos que poner todo nuestro afán y 
todo nuestro esfuerzo para cumplir del mejor modo posible, 
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en estos momentos y en las circunstancias presentes, el 
mandato permanente del Señor: “Proclamad la Buena 
Noticia a toda criatura. El que crea y se bautice se salvará, 
pero el que no crea se condenará” (Mt 16, 15-16). La Misión 
nace de un amor apasionado por Jesús y de un gran amor 
por el pueblo. Con Él queremos estar junto a la gente para 
mostrarles el camino de la verdadera humanidad, del 
verdadero progreso, de la salvación plena y verdadera. (Cf. EG 
270). 
 
Con la confianza puesta en el Señor, hacemos nuestras las 
palabras del Papa: Los desafíos están para superarlos. 
Seamos realistas, pero sin perder la alegría, la audacia y la 
entrega esperanzada. No nos dejemos robar la fuerza 
misionera. (cf EG 80). 
 
Ante la pregunta que le dirigieron aquellos a quienes Dios 
había abierto el corazón: “¿Qué tenemos que hacer 
hermanos?”, los apóstoles no tuvieron otra respuesta más 
que invitarles al arrepentimiento de sus pecados y a la fe 
en Jesucristo. (Cf. Hech 2, 37). Ésta es también la pregunta 
que nos tenemos que hacer los discípulos misioneros: ¿Qué 
tenemos que hacer para que todos crean en Jesucristo 
Salvador y acepten con gozo y gratitud la salvación de Dios? 
Nosotros no podemos aportar a nuestra sociedad nada más 
valioso ni más importante que la invitación al 
arrepentimiento de los pecados y la invocación sincera de 
nuestro Salvador con una fe viva y operante. 
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La Virgen María es nuestro modelo en la docilidad al 
Espíritu. Tenemos que pedir su intercesión para que el 
Espíritu Santo despierte en nuestra Iglesia Diocesana de 
Getafe un nuevo ardor de resucitados en Cristo, que nos 
impulse a llevar a todos el Evangelio de la Vida que vence a 
la muerte y que nos de la santa audacia de buscar nuevos 
caminos para que llegue a todos el don dé la belleza que no se 
apaga. 
 

II. OBJETIVOS DE LA MISIÓN 
 
El objetivo general de la Gran Misión es llenar de dinamismo 
misionero toda la vida parroquial y asociativa de la Diócesis. 
Nos tenemos que quitar el miedo de que la Misión va a 
complicarnos la vida con nuevas actividades, añadidas a las 
que ya tenemos. No se trata de añadir tareas nuevas, sino de 
llenar de vida, de ardor misionero y de amor a Cristo lo que ya 
se hace. 
 

1. Encontrarnos con Cristo.  
 

Todas aquellas personas que conocemos el amor de Cristo, 
descubrimos en la Misión una permanente oportunidad para 
encontrarnos con ÉL, a través del encuentro con el prójimo 
que no ha vivido, o vive de forma deficiente, el gozo de la 
presencia de Cristo en su vida. 
 

Lo  que  más  debe  animarnos  para  la  Misión,  no  es  sólo la  
necesidad  y  la búsqueda de Dios que hay en el hombre sino, 
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sobre todo, la certeza de que Dios también busca al hombre. 
En Jesucristo, Dios no sólo habla al hombre sino que lo busca. 
La Encarnación del Hijo de Dios testimonia que Dios busca al 
hombre. De esta búsqueda Jesús habla como del hallazgo de la 
oveja perdida (Cf. Lc 15,1-7). Es una búsqueda que nace de 
lo íntimo de Dios. Y, ¿por qué lo busca? Lo busca porque lo 
ama y sabe que alejándose de Dios el hombre se pierde. 
 
2. Salir a la búsqueda del prójimo. 
 
Siguiendo el ejemplo de Cristo y 
sus apóstoles, los discípulos 
misioneros estamos llamados a 
salir a la búsqueda de nuestros 
hermanos que aún no han 
experimentado el verdadero 
amor de Dios o se han ido 
lejos de Él. 
 
Misión significa envío. «Como el Padre me ha enviado así os 
envío Yo» (Jn 20, 21). La Misión nos llama a escuchar 
nuevamente este envío del Señor y a responderle con 
entusiasmo y ardor. El Señor nos llama a todos y a cada uno 
para que, en el seno de la Iglesia, en nuestra Diócesis, y 
animados por el Espíritu Santo, anunciemos el Evangelio a los 
que no lo han recibido plenamente; a los que lo recibieron 
pero se alejaron de la Iglesia, y también, respetuosamente, 
a los no creyentes o a quienes se confiesan agnósticos o 
abiertamente ateos. 
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3. Acrecentar la vida espiritual en nuestra Iglesia Diocesana. 
 

La llamada misionera, para dar respuesta a esa necesidad de 
mayor conocimiento del Amor de Dios, busca incrementar la 
participación de los católicos en la vida de la Iglesia, 
superando una espiritualidad individualista y descubriendo la 
riqueza de dones y carismas que el Espíritu Santo nos regala. 
 

Tenemos que volver a descubrir, con alegría y admiración, 
como si fuera la primera vez, de una manera personal y en 
nuestras comunidades y grupos apostólicos, el camino de la 
fe para iluminar de manera cada vez más clara nuestro 
encuentro personal con Jesucristo. 
 
4. Celebrar el XXV aniversario de la Diócesis y el Jubileo 
Extraordinario de la Misericordia. 
 

La  celebración  del  veinticinco  aniversario  de  la  creación  
de  la  Diócesis  de Getafe, que tendrá lugar en el año 2016, y 
el Jubileo de la Misericordia convocado por el Papa, nos 
ofrecen la oportunidad de dar gracias a Dios por todo lo 
que Él ha ido realizando estos años en nosotros y por las 
personas, sacerdotes, consagrados y laicos que, fieles a su 
llamada, han sido instrumentos dóciles y eficaces de la gracia 
divina. 
 
“Hay momentos en los que de un modo más intenso estamos 
llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder 
ser también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre” 
(MV 3). 
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Este año es un momento propicio para hacer más fuerte y 
eficaz el testimonio de los creyentes (cf MV 3), para mirar 
el futuro con esperanza y para dar un nuevo y vigoroso 
impulso al mandato de Jesús de llevar a todos los hombres por 
su camino de bondad, de perdón y de amor y llegar así a la 
salvación. La mejor forma de celebrar este aniversario, tan 
significativo para nosotros, es promoviendo una Gran Misión. 
 

III. DESTINATARIOS DE LA MISIÓN. LOS TRES 
CÍRCULOS DE LA MISIÓN.  

 

 
 
 
Básicamente se pueden identificar tres círculos o ámbitos. 
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1. Primer círculo: La pastoral ordinaria. Los que vienen 
asiduamente. 
 

Propuesta: “Hacer arder el corazón” a los que ya caminan con 
el Señor. 
 

Se trata de encender los corazones de los fieles con el fuego 
del Espíritu, como hizo Jesús con los discípulos de Emaús. 
Regularmente frecuentan la comunidad y se reúnen en el día 
del Señor para nutrirse de su Palabra y del Pan de vida 
eterna.  También se incluyen en este ámbito los fieles que 
conservan una fe católica intensa y sincera, expresándola de 
diversas maneras, aunque no participen frecuentemente del 
culto. Esta actividad misionera se orienta al crecimiento de 
los creyentes, de manera que respondan cada vez mejor y 
con toda su vida al amor de Dios1. 
 
2. Segundo círculo: Personas bautizadas que no viven 
plenamente las exigencias del Bautismo. Los que vienen 
ocasionalmente. 

 

Propuesta: “Invitarles a la conversión” Son aquellos fieles 
que no tienen una pertenencia cordial a la Iglesia y ya no 
experimentan el consuelo de la fe. La Iglesia, como madre 
siempre atenta, se empeña para que vivan una conversión 
que les devuelva la alegría de la fe y el deseo de 

                                                           
1 EG 14 



16 

 

comprometerse con el Evangelio2. 

 
3. Tercer círculo: Quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo 
han rechazado. Los que no vienen. 
 
Propuesta: “Salir a buscarles”. Muchos de ellos buscan a 
Dios secretamente movidos por la nostalgia de su Rostro, aun 
en países de antigua 
tradición cristiana. Todos 
tienen el derecho de recibir 
el Evangelio. Los cristianos 
tienen el deber de 
anunciarlo sin excluir a 
nadie, no como quien 
impone una nueva 
obligación, sino como quien comparte una alegría, señala 
un horizonte bello, ofrece un banquete deseable. La Iglesia 
no crece por proselitismo sino «por atracción »3. 

 
 

IV. LAS DIEZ VIRTUDES DEL MISIONERO. 
 
1. Alegría. 
 

Cuando hay un encuentro real con Cristo, el corazón se llena 
de alegría. Y esa alegría “es contagiosa y grita el anuncio, y ahí 
crece la Iglesia”, explicaba el Papa Francisco durante la Misa 
de Acción de Gracias, hace un año, por la canonización de 

                                                           
2 EG 14 
3 EG 14 
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S. José de Anchieta, el evangelizador de Brasil. “La Iglesia 
no crece por proselitismo, crece por atracción: la atracción 
testimonial de este gran gozo que anuncia Jesucristo”, dijo a 
continuación el Papa, citando a Benedicto XVI. 
 
El encuentro con Jesús siempre nos lleva a la vida plena y la 
vida plena únicamente puede estar formada por corazones 
alegres. Así, de esta forma, pretendemos imitar la alegría de 
la primera comunidad de los discípulos, la alegría misionera. 
Esa misma alegría, narrada en los evangelios, es la que 
experimentan los setenta y dos discípulos cuando regresan 
de la misión llenos de gozo (Lc 10, 17). 
 
Jesús en el evangelio nos invita a sentir la alegría como la 
viven los pequeños, a los que todo les maravilla, pues todo es 
nuevo y les asombra. Así el misionero experimenta la alegría y 
la satisfacción de sembrar una semilla en los demás, de la cual 
quizá no vea sus frutos, pero vive con la esperanza de que un 
día germinará y contagiará a todos aquellos que le rodean. 
 
El discípulo misionero siempre se alegra ante la posibilidad de 
visitar a personas de su mismo barrio o comunidad que, 
habiendo participado en algún momento en  celebraciones  
cristianas,  se  encuentran  ahora  alejadas  de  la  Iglesia.  Y 
también goza ante la oportunidad de aprender muchas cosas 
de esas personas y de conocer realidades humanas, que le van 
a ayudar a acercarse más al Misterio de Dios y al misterio del 
hombre, imagen suya. 
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2. Autenticidad. 
 

Podremos dar mil  argumentos teológicos muy buenos para 
intentar convencer a alguien 
de lo maravilloso que es 
acercarse a Cristo y vivir una 
vida de fe, que si al terminar 
la conversación te dedicas a 
despreciar a los que tienes 
alrededor, te intentas 
escaquear del trabajo o defraudas a la menor ocasión, tus 
palabras habrán sido desautorizadas por tus obras. Por eso 
hay que salir con la fuerza de las obras. 
 
3. Naturalidad. 
 
Cuando uno es natural genera atracción. Por el contrario, lo 
que no es natural genera rechazo, lo que es estridente no 
atrae. Cuando un católico es coherente, vive su fe con 
naturalidad. 
 
4. Perseverancia. 
 
Todo deportista se procura un entrenamiento continuo que 
potencia sus cualidades y virtudes, moderando las tendencias 
a los excesos con un esfuerzo ejemplar. Así el misionero tiene 
como sus mejores aliados las enseñanzas de la Iglesia y el 
conocimiento de la Palabra de Dios. 
 

La Palabra tiene en sí una potencialidad admirable, que no 
podemos predecir. Hay que confiar en la Palabra. El Evangelio 
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habla de una semilla que, una vez sembrada, crece por sí sola 
también cuando el agricultor duerme (cf. Mc 4,26-29). La 
Iglesia nos invita a aceptar confiadamente esa libertad de la 
Palabra, que de   formas   muy   diversas,   supera   nuestras   
previsiones,   rompe   nuestros esquemas y siempre es eficaz 
produciendo efectos sorprendentes. 
 
El discípulo misionero debe perseverar y cultivar una 
espiritualidad creciente en su corazón, de tal forma que 
pueda estar preparado para afrontar, al menos en primera 
instancia, cualquier inquietud que le formule alguna persona 
que está siendo misionada. 
 

De igual forma debe formarse y ser capaz de poder abordar 
una misma realidad desde  diversos  puntos  de  vista,  
procurando  no  ser  reiterativo  en  un  solo aspecto que 
encasille su discurso, sabiendo conectar con las preguntas e 
inquietudes del corazón humano, y teniendo siempre como 
hilo conductor el amor, que goza con la verdad. 
 
5. Oración y sacramentos. 
 
Así como el cuerpo físico requiere alimento para poder 
nutrirse y ser vigoroso, así también es necesario alimentar 
el espíritu con los sacramentos y con la oración, siendo 
éstos el vínculo más perfecto para mantener la comunión 
con Dios. “La vida de oración es estar habitualmente en 
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presencia de Dios”4. 
 

La oración es el camino ideal por medio del cual nos 
acercamos a Dios y le damos  gracias,  pedimos  favores,  
reflexionamos,  contemplamos,  pero  sobre todo aprendemos 
a escucharle. 
 

El discípulo misionero es invitado a entrar en la intimidad del 
Maestro Jesús, a través de una profunda vida interior, 
sentado a sus pies, escuchando su voz y obedeciéndola. Al 
permanecer en Él, Él permanecerá en nosotros, porque sin Él 
no podemos hacer nada. Esta es la primacía de la Gracia en 
nuestras vidas. La vida de oración personal y comunitaria, el 
estudio y la lectura orante de la Sagrada Escritura y los 
sacramentos, sobre todo la Eucaristía y la Confesión, serán el 
alimento cotidiano del discípulo misionero. 
 

Es verdad que el camino de oración no está exento de 
desafíos e implica disciplina y perseverancia para poder 
mantener el vínculo con nuestro Señor. Por eso, el discípulo 
misionero, aunque a veces pueda encontrar dificultades para 
la oración, siempre conservará el gusto por volver a la 
comunicación con su Creador y Señor, entendiendo la oración 
como la fuente insustituible de comunión con Él. 
 

La oración es un don de la gracia y una respuesta decidida por 
nuestra parte. Supone siempre un esfuerzo. Los grandes 
orantes de la Antigua Alianza antes de Cristo, así como, sobre 
                                                           
4  Catecismo de la Iglesia Católica (CIC) 2565 
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todo, la Madre de Dios y los santos nos enseñan que la 
oración es un combate. ¿Contra quién? Contra nosotros 
mismos y contra las astucias del Tentador que hace todo lo 
posible por separar al hombre de la oración, de la unión con 
su Dios. Se ora como se vive, porque se vive como se ora. El 
que no quiere actuar habitualmente según el Espíritu de 
Cristo, tampoco podrá orar habitualmente en su Nombre. El 
«combate espiritual» de la vida nueva del cristiano es 
inseparable del combate de la oración. 

 
6. Paciencia. 
 
La labor misionera está llena de muchos encuentros y 
desencuentros con las personas que se desea evangelizar. 
Muchas veces el misionero se convierte como en un grano 
incómodo que causa molestia. Otras veces el misionero 
adquiere un color tan transparente que pasa desapercibido.  
Por tal motivo, el misionero no debe desfallecer en su 
objetivo, ni debe desalentarse ante la falta de respuesta. Las 
cosas de Dios siempre son como la gota de agua que poco a 

poco logra horadar la roca. A veces Dios utiliza instrumentos 
como un rayo fulminante  que  convierte  a  miles  en  un  solo  
instante,  pero  normalmente prefiere el camino de la 
paciencia, de la perseverancia, de aquel mensaje que a base 
de la insistencia logra entrar y entra tan fuerte que se queda 
para siempre en el corazón de los demás. Por tanto, el 
misionero no debe esperar la recompensa de ver el fruto del 
anuncio, le toca más la función de sembrar para que otros 
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vean los frutos. Sin embargo, debe estar convencido de la 
importancia de su labor, principalmente por la importancia de 
la Palabra y de su Autor. 
 

Dice el Papa Francisco que “el tiempo es superior al 
espacio”. “Este principio permite trabajar, a largo plazo, sin 
obsesionarse por resultados inmediatos. Ayuda a soportar con 
paciencia situaciones difíciles y adversas, o los cambios de 
planes que impone el dinamismo de la realidad (…) Darle 
prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar procesos más que 
de poseer espacios (…) Se trata de privilegiar acciones que 
generen dinamismos nuevos en la sociedad e involucren a 
otras personas o grupos que las desarrollarán, hasta que 
fructifiquen en importantes acontecimientos históricos.” (EG 
223). 
 
7. Saber escuchar. 
 
Si queremos que los demás nos escuchen tenemos que 
empezar por saber escuchar. La gente está cansada de 
sermones. A veces con sólo escuchar ya estamos 
evangelizando. Muchas veces no es necesario poner 
mensajes expresamente  religiosos.  La  actitud  de  escucha  
es  fundamental  para comprender a la gente y sus 
circunstancias. La gente tiene necesidad de ser escuchada, de 
poder desahogarse con el hermano, de poder compartir sus 
miedos, dudas y alegrías. También la gente necesita una 
palabra de esperanza. 
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Y nosotros necesitamos escuchar a Dios. “Hagamos silencio 
para escuchar a Dios”, pedía el Papa en una de sus homilías 
de Santa Marta. 
 
8. Comunión eclesial. 
 
El  discípulo  misionero  entiende  perfectamente  que  su  
misma  misión  debe vivirse en comunidad y, a imitación de 
los discípulos de Jesús, recorre el mundo entero buscando a 
los más lejanos, llegando a los cruces de los caminos para 
invitar a los excluidos. Porque Dios nos ha creado con 
sentido de comunidad, para que también busquemos la 
salvación juntos y así nos preocupemos unos de otros. 
 

Hace falta ayudar a reconocer que el único camino consiste 
en aprender a encontrarse con los demás con la actitud 
adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros 
de camino, sin resistencias internas. Mejor todavía, se trata 
de aprender a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en 
su voz, en sus reclamaciones. Y es también aprender a 
sufrir, abrazados a Jesús crucificado, cuando recibimos 
agresiones injustas o ingratitudes, sin cansarnos jamás de 
optar por la fraternidad. 
 
9. Sencillez. 
 

Buscar la comunicación más efectiva con los demás, utilizando 
los términos más llanos y comprensibles posibles. Ningún 
sentido tiene utilizar un lenguaje complejo y rebuscado que 
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nadie comprenda,  es  mejor  comunicarse desde la sencillez 
de la vida diaria para poder mandar el mensaje a la mayor 
cantidad de personas posibles. 
 
 
 
 
 
 
 
10. Misericordia. 
 
El discípulo misionero procura reservar sus opiniones para no 
incurrir en problemas de interpretación. ¿Cuántas veces 
caemos en el error de juzgar a priori la vida de nuestros 
hermanos, cuando desconocemos las circunstancias que 
rodean sus actos? Aún la caída en pecado debe cumplir una 
serie de requisitos para considerarse como tal, por tanto, 
¿quiénes somos nosotros para erigirnos como jueces sobre las 
vidas ajenas? 
 

“La   imputabilidad   y   la   responsabilidad   de   una   acción   
pueden   quedar disminuidas e incluso suprimidas a causa de 
la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el temor, los 
hábitos, los afectos desordenados y otros factores psíquicos o 
sociales”5. 
 

                                                           
5 CIC 1735. 
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V. LEMA DE LA MISIÓN: “CON LOS BRAZOS 
ABIERTOS”. 

 
Esta imagen de la Iglesia con los brazos abiertos, que tantas 
veces utiliza el Papa y que 
nos servirá también a 
nosotros como lema de la 
Gran Misión, podemos 
entenderla muy bien 
iluminados por la parábola 
del Hijo Pródigo. 
 

En la Gran Misión queremos ofrecer al mundo una Iglesia con 
“los brazos abiertos”, en un doble sentido: con los brazos 
abiertos para “recibir y acoger” y con los brazos abiertos para 
“salir y buscar”. Estas dos actitudes aparecen en el padre de 
la parábola (Lc 15, 11 - 31). 
 

El padre de la parábola, con el que Jesús se identifica y que 
manifiesta a la vez el amor de Dios Padre, “recibe y acoge” al 
hermano menor, el hijo pródigo y, al mismo tiempo, “sale e 
intenta persuadir” al hermano mayor. 
 

Meditemos estas dos actitudes, que son las actitudes que 
brotan del corazón misericordioso de Jesús y que nos dicen 
cuáles son las dos actitudes esenciales que hemos de vivir 
nosotros para ser verdaderos discípulos misioneros. 
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1. Recibir y acoger. 
 

En primer lugar vemos que el padre, está con los brazos 
abiertos para recibir y acoger al hijo menor. Para situarnos en 
la profundidad de esta actitud tenemos que caer en la cuenta 
del drama que vive el hijo menor. 

Él ha querido vivir por su cuenta, sin ataduras, sin historia, sin 
raíces, sin vínculos que le comprometan, y se va lejos. No 
quiere saber nada de su vida anterior. Sólo le interesa un 
presente, sin pasado y sin futuro. Es una auténtica huida de sí 
mismo. Dice el evangelio que “juntando todo lo suyo, emigró a 
un país lejano y allí derrochó toda su fortuna, viviendo 
perdidamente”. En estas pocas palabras aparece el drama de 
muchos hombres de nuestro tiempo y quizás también, en 
algunos momentos, de nuestro propio drama. Es el drama del 
pecado, de la huida de Dios. En la raíz de este drama nos dice 
S. Juan Pablo II “está el intento de hacer prevalecer un modo 
de vivir sin Dios y sin Cristo, considerando al hombre como el 
centro absoluto de la realidad, haciéndolo así ocupar 
falsamente el lugar de Dios y olvidando que no es el hombre el 
que hace a Dios, sino que es Dios quien hace al hombre. El 
olvido de Dios condujo al abandono del hombre, por lo que no 
es extraño que en este contexto se haya abierto un amplio 
campo para el desarrollo del nihilismo en la filosofía, del 
relativismo en la moral y del pragmatismo y hasta el 
hedonismo cínico en la configuración de la vida diaria” 
(Ecclesia in Europa, 9). 
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Las consecuencias de esta huida de sí mismo y de Dios, las 
describe la parábola diciendo que “empezó a pasar necesidad 
y nadie le daba de comer”. El hijo pródigo se muere de hambre 
en aquel país lejano y nadie se preocupa de él, nadie le tiene 
en cuenta, vive en una terrible soledad. Y es entonces cuando 
empieza a recapacitar y a sentir la nostalgia de aquel hogar y 
de aquel amor del que había huido. 

Nos tenemos que convencer de que muchos hombres, muchos 
hermanos nuestros, hambrientos de amor como el hijo 
pródigo, perdidos en su soledad, sienten la nostalgia de un 
hogar que les acoja. Pero, marcados por la herida de la 
desconfianza, sienten igualmente el temor de no encontrarlo. 
Es muy posible que el hijo pródigo sintiera el temor de ser 
rechazado por su padre. Pero es tan grande su necesidad, y es 
tan intensa su nostalgia, que decide asumir este riesgo, y se 
pone en camino. 

El padre le está esperando. Y se produce el encuentro del 
hijo que busca un hogar y el padre que le acoge y le abraza. 
Es tal la grandeza y la intensidad de este encuentro que el 
evangelio utiliza cinco verbos para describirlo: “Cuando 
todavía estaba lejos, su padre, lo vio, se conmovió y, 
echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo”. 
 

En estos cinco verbos podemos descubrir los discípulos 
misioneros las actitudes necesarias para acoger a todos 
aquellos que “viviendo en un país lejano”, es decir, viviendo 
en un mundo sin esperanza, un mundo que es extraño a 
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los deseos del corazón humano, sienten la nostalgia del amor 
divino. Dios nos invita a ser para ellos esos brazos que, como 
los brazos del padre de la parábola, acogen y abrazan al que 
está perdido. 
 

1.1. “El padre lo vio, cuando todavía estaba lejos”. 
 
Ser misionero significa estar con los ojos bien abiertos para 
ver lo que sucede en el mundo. Ver al que está cerca y ver 
también al que está lejos. Supone salir del propio yo, del 
propio querer y del propio interés. Tenemos que dejar de 
ser, como tantas veces nos dice el papa, una Iglesia que 
sólo se mira a sí misma. Para ser misioneros tenemos que 
extender la mirada más allá de lo que vemos y hacemos cada 
día para ser capaces de entrar en los deseos, las búsquedas y 
las soledades de los que viven en un mundo de creencias, 
experiencias humanas  y de sentimientos, quizás, muy 
distintos de los nuestros. 

 
1.2. “Se conmovió”. 

 
Lo mismo que se conmovió el buen samaritano al ver al que 
estaba tendido en el camino. Y lo mismo que se conmovió 
Jesús al ver a las muchedumbres que estaban como ovejas 
sin pastor. El padre de la parábola, que refleja el amor de 
Dios, nos ayuda a comprender la compasión de Jesús. El 
salmo 102 expresa lo que sucede en el corazón del Señor 
cuando ve a un pecador o a un hombre que está perdido sin 
saber qué hacer con su vida. “El Señor es compasivo y 
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misericordioso (…) El perdona todas tus culpas y cura todas 
tus enfermedades, él rescata tu vida de la fosa y te colma de 
gracia y de ternura”. El discípulo misionero no pasa 
indiferente ante los sufrimientos de los hombres sino que se 
conmueve ante ellos. También le tocan el corazón y, por eso, 
es capaz de hacer suyos los sufrimientos y alegrías de los 
que Dios va poniendo en su camino. Así se lo recomienda el 
apóstol Pablo a los cristianos de Roma. “Alegraos con los 
que se alegran, llorad con los que lloran. Tened la misma 
consideración y trato unos con otros, sin pretensiones de 
grandeza, sino poniéndoos al nivel de la gente humilde” 
(Rom. 12,15-17). 

 
1.3. “Echó a correr”. 

 
El padre no puede esperar. Es tal el deseo de encontrarse 
con el hijo que sale corriendo a su encuentro. Así es Dios. Él 
siempre responde a la suplica que le dirigimos todos los días 
cuando rezamos el oficio divino. “Dios mío ven en mi 
auxilio. Señor date prisa en socorrerme”. El Señor responde 
a nuestra llamada de auxilio como el padre de la parábola 
echando a correr hacia nosotros. Tiene prisa por ayudarnos. 
Y actuando de esta manera nos invita a sentir la urgencia de 
la misión con los que están alejados de Él. La creación entera 
está esperando la manifestación de los hijos de Dios. (cf. 
Rom 8,9). El grito de la Iglesia en adviento: ¡Ven Señor no 
tardes”, lo repite como un eco insistente la creación 
entera. ¡Ven Señor! ¡Ven a salvarnos! Se lo está diciendo al 
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Señor, pero también se lo está diciendo a la Iglesia y nos lo 
está diciendo a nosotros. “Ven en mi auxilio, date prisa en 
socorrerme”. 

 
1.4. “Se le echó al cuello y se puso a besarlo”. 

 
Es una manifestación de emoción y de ternura, imposible de 
contener. Es una expresión que quiere hacernos comprender 
la ternura de Dios con el hombre. 
”Como una madre siente ternura por sus hijos así el Señor 
tiene ternura con nosotros”. Los profetas y los salmos hablan 
muchas veces de la ternura de Dios y nos invitan a la 
confianza. “Aunque pase por valle de tinieblas, ningún mal 
temeré, porque tú vas conmigo, tu vara y tu cayado me 
sosiegan” (Salmo 22). La presencia del Señor da paz al 
corazón. Esa paz que muchos hermanos nuestros añoran. El 
Señor nos invita en la Misión a dar paz, a dar confianza, a 
ofrecer a los hombres la ternura de un Dios que sale a su 
encuentro y quiere colmarles de gracia y de ternura. 
 
2. Salir e intentar persuadir. 
 

Pero a esta primera actitud del padre recibiendo y acogiendo 
al hijo menor hay que añadir una segunda actitud: la 
actitud que el padre adopta con el hijo mayor. El hijo 
mayor, después de preguntar a los criados qué es lo que 
está sucediendo, se queda en la puerta y se niega a entrar. 
Dice la parábola que, ante esta actitud, “su padre salió e 
intentaba persuadirlo”. 
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Nos podemos preguntar por qué el hijo mayor no quiere 
entrar. Y el evangelio nos da la respuesta. No entra porque 
está indignado, porque no entiende nada de lo que está 
sucediendo en la casa, porque se siente tratado 
injustamente, porque está decepcionado. En el fondo, él 
nunca se ha sentido a gusto en la casa. La parábola quiere 
reflejar, posiblemente, en el hijo mayor la postura de muchos  
fariseos  que  no  entendían  la  actitud  cercana  de  Jesús  
con  los pecadores. El hijo mayor vive la relación con su 
padre de una manera tensa, distante.  Y  ahora,  cuando  
llega  a  la  casa  y  oye  el  ruido  de  la  fiesta,  su indignación 
llega al límite, rompe la relación con su padre y se niega a 
entrar. 
 

Pensemos en muchas personas buenas y honestas que no 
entienden a la Iglesia o no la conocen o tienen de ella una 
visión deformada o, quizás, vivieron en ella alguna 
experiencia desagradable o sencillamente están tan 
marcados por una visión racionalista y materialista del 
mundo, que les resulta muy difícil, casi imposible, abrirse a la 
luz de la fe. Y entre estas personas es posible que alguna, o 
muchas, vivan su relación con la Iglesia como el hijo mayor de 
la parábola, con verdadera indignación. Todo esto sabemos 
que sucede y nos preocupa, nos sentimos incapaces de actuar 
o incluso nos ponemos a la defensiva, alejándonos de ellos y 
procurando que no nos contaminen con su indignación. 
 

Y ante esto, ¿qué hace el padre?. Ya hemos visto lo que nos 
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dice la parábola. El padre adopta dos actitudes: “salir de la 
casa” y, con mucha paciencia y mansedumbre, “intentar 
persuadir”. Son dos actitudes misioneras que necesitamos 
aprender. Las dos brotan de la misma fuente: la fuente de un 
amor grande que quiere ayudar a descubrir el verdadero 
rostro de Dios a los que no entienden a la Iglesia o se sienten 
indignados frente a ella. 
 

2.1. Salir. 
 
La primera actitud es “salir”. El Papa habla mucho de “una 
Iglesia en salida”. “En la Palabra de Dios, dice el Papa, aparece 
permanentemente este dinamismo de “salida” que Dios 
quiere provocar en los creyentes. Abraham acepta la llamada 
a salir hacia una tierra nueva (cf. Gen 12,1-3). Moisés 
escuchó la llamada de Dios. “Ve, yo te envío” (Ex. 3,10) e 
hizo salir el pueblo hacia la tierra de la promesa (cf. Ex. 3,17). 
A Jeremías le dijo “Adondequiera que yo te envíe irás.” (Jer.  
1,7).  Hoy,  en  este  “id”  de  Jesús,  están  presentes los  
escenarios y  los desafíos siempre nuevos de  la  misión  
evangelizadora de  la  Iglesia,  y  todos somos llamados a esta 
nueva “salida” misionera de la Iglesia. Cada cristiano y cada 
comunidad discernirá cual es el camino que Dios le pide, pero 
todos somos enviados a aceptar esta llamada: salir de la 
propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias 
que necesitan la luz del evangelio” (EG 20). 
 
Nuestra Iglesia diocesana quiere en la Gran Misión, como el 
padre de la parábola, salir y llegar donde se encuentran 
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todos aquellos que ven la Iglesia desde lejos, la miran con 
recelo y no se atreven a entrar. Quiere curarles la herida de la 
desconfianza. Quiere llegar a ellos para invitarles a la fiesta 
de la reconciliación y del perdón. 
 

2.2. Intentar persuadir. 
 
La segunda actitud del padre es “intentar persuadir”. El padre 
no intimida, no obliga,  no  crea  sentimientos  de  
culpabilidad.  El  padre,  sencillamente,  con mucha humildad 
y paciencia, intenta persuadir. Y, ¿cómo se persuade? Sólo es 
posible persuadir cuando, con un trato personal y respetuoso, 
se llega a las necesidades más profundas de las personas, esas 
necesidades y deseos que son comunes a todos los hombres. 
Así nos lo señala también el papa Francisco: “A veces  
perdemos  el  entusiasmo  por  la  misión  al  olvidar  que  el  
Evangelio responde  a  las  necesidades  más  profundas  de  
las  personas,  porque  todos hemos sido creados para lo que 
nos propone el evangelio: la amistad con Jesús y el amor 
fraterno. Cuando se logra expresar adecuadamente y con 
belleza, el contenido esencial del evangelio, seguramente ese 
mensaje hablará a las búsquedas más hondas de los 
corazones. «El misionero está convencido de que existe ya en 
las personas y en los pueblos, por la acción del Espíritu Santo, 
una espera, aunque sea inconsciente, por conocer la verdad 
sobre Dios, sobre el hombre, sobre el camino que lleva a la 
liberación del pecado y de la muerte. El entusiasmo por 
anunciar a Cristo deriva de la convicción de responder a 
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esta esperanza»6” (EG 266). 
 
 

VI. DESARROLLO DE LA MISIÓN 
 
1. Actividades previas a la acción misionera. 
 
 1.1. Plena comunión con el párroco. El párroco es el 
eje predominante de las acciones misioneras, las cuales deben 
contar con su conocimiento, 
aprobación y participación puesto 
que los frutos de las mismas 
deberán derramarse en  beneficio  
de  la  propia parroquia. Lo primero 
es dialogar con el párroco para 
plantearle la acción misionera a desarrollar. 
 

1.2. Con el párroco analizar el terreno. Debido al 
conocimiento amplio que el párroco tiene sobre su 
comunidad, él es una pieza clave para identificar los diversos 
tipos de personas que conforman la comunidad, ya sea 
dentro y fuera de la parroquia. Por ejemplo, la parroquia se 
puede analizar dividiéndola por edades, nivel de participación 
a la misa dominical, etc. 
 

1.3. Desde el conocimiento de la realidad de la 
parroquia, plantear con realismo el alcance de la acción 
misionera. Se deben conocer los recursos existentes (grupos, 

                                                           
6  cf. S. Juan Pablo II, R.M. 45 
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personas comprometidas, etc.) y determinar las acciones 
misioneras más convenientes. 

 
1.4. Nombramiento de responsable y coordinadores. 

De acuerdo al tamaño de la acción misionera, es importante 
establecer un canal único de coordinación que sea capaz de 
aglutinar y dar seguimiento al tipo de acción misionera   
seleccionada.   La   intención   del   proyecto   en   ningún   
caso   es sobrecargar de trabajo a los actuales colaboradores 
comprometidos de la parroquia, pero es de gran utilidad 
poder apoyarse con al menos una persona interna de la 
parroquia, quien podría iniciar los trabajos, esperando su 
relevo de nuevas personas. 

 

El responsable designado hará lo posible por contar con 
un equipo de apoyo formado por: 

 
- Responsable de niños. 

 
- Responsable de adultos y familias. 

 
- Responsable de jóvenes. 

 
- Responsable de ancianos y enfermos. 

 
- Responsable de liturgia. 

 

La  característica  más  importante  a  cuidar,  por  parte  de  
todo  el  equipo misionero, es la acogida cálida y la atención 
a los asistentes. En el trato con las personas que queremos 
evangelizar, el misionero sabe que una buena acogida ayuda 
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a abrir los corazones. 
 

1.5. Planificación de la acción misionera. De acuerdo a 
la acción misionera elegida, deberán establecerse objetivos, 
temática, medios, calendario para asegurar el buen 
desempeño de la acción misionera. 
 

Las propuestas de acción podrían hacerse considerando los 
tres ámbitos o círculos de la Misión en los que hemos 
encuadrado a los destinatarios. 
 

1.5.1. Primer ámbito: se dirige a los que 
vienen asiduamente. Propuesta: encender el corazón 
los que ya caminan con el Señor. Tareas: 

- Encender  el  corazón  de  los  niños:  
implantación  de  los Catecismos de 
la CEE: iniciación en la vida cristiana. 

- Encender el corazón de los jóvenes. 
- Encender el corazón de los adultos y 

las familias. 
- Encender el corazón de los enfermos 

y ancianos.  
Medios: conocer, vivir, celebrar y orar el Misterio de 
Cristo. 
 

1.5.2. Segundo ámbito: se dirige a los que 
vienen ocasionalmente. Son los bautizados que no 
viven plenamente las exigencias de la vida Cristiana. 
Propuesta: llamar a la conversión compartiendo con 
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ellos la alegría de  Jesucristo  que  da  a  la  vida  
un  horizonte  nuevo  y  una orientación decisiva. 

 
Tareas: 

 
- Llamar  a  la  conversión  a  los  niños  que  

abandonaron  la catequesis. 
 

- Llamar a la conversión a los jóvenes que están o 
estuvieron en nuestros colegios, en las clases de 
religión o se confirmaron en la Parroquia. 

 
- Llamar a la conversión a las familias que se 

casaron en la Iglesia y bautizaron a sus hijos. 
Llamar a los padres de los niños de catequesis. 

 
- Llamar a la conversión a los enfermos y ancianos 

que no tienen conexión con la parroquia, en las 
residencias y en sus casas. 

 
- Llamar a la conversión a los que están en 

asociaciones de fieles, hermandades o cofradías. 
 

1.5.3. Tercer ámbito: se dirige a los que no 
conocen a Jesucristo o siempre lo rechazaron o lo 
buscan secretamente movidos por la nostalgia de su 
Rostro. 

 

Propuesta: salir a buscar. Salir a las periferias 
existenciales, compartir con los que viven en ellas 
nuestra alegría, señalar un horizonte bello, ofrecer 
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un banquete deseable. La Iglesia no crece por 
proselitismo sino por atracción. 

 

Dentro de las tareas se pueden ofrecer cuatro 
caminos: 

- El camino de la belleza. 
 

- El camino de la razón. 
 

- El camino de la amistad y la caridad. 
 

- El camino de la naturaleza y el deporte. 
 

Estos caminos se pueden recorrer con niños, con 
jóvenes, con familias, con enfermos y con ancianos. 
Y se pueden realizar en centros culturales, parques, 
instalaciones deportivas municipales, en la misma 
calle o visitando las casas. 

 
Medios para el segundo y tercer ámbito: los que se 
sugieren en los anexos de este documento y los que 
se presentaron en los “talleres” del Congreso de 
Evangelización y se recogen en la Actas del 
Congreso, que se han publicado. 

 
1.6. Preparación de material y equipo. Conseguir el 

material y equipo requerido para la acción misionera elegida. 
 
2. Actividades durante la acción misionera. 

 

La característica más importante a cuidar por parte de todo el 
equipo misionero es la acogida cálida y la atención a los 
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asistentes. En el trato con las personas que queremos 
evangelizar, el misionero sabe que una buena acogida ayuda 
a abrir los corazones. 
 
«No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 
gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, 
una orientación decisiva»7. 
 

2.1. Seguimiento del programa. 
 

Llegado el día del desarrollo de la acción misionera, será 
necesario confirmar o designar in situ a los responsables o 
coordinadores de cada actividad, conforme al tipo de acción 
elegida. Muchas veces no se tiene certeza de la asistencia del 
equipo de apoyo hasta el mismo día de su ejecución. 
 

También será necesario confirmar las actividades a 
desarrollar, o la sustitución de las mismas, de forma tal que 
se ajuste al aforo y circunstancias reales en el día de 
ejecución. 
 

2.2. Analizar los resultados por cada fase de la misión. 
 
Dependiendo del tipo de misión elegida, podría ser necesario 
analizar los resultados parciales de cada fase, para ello se 
debe nombrar un responsable de este análisis, quien deberá 
ajustarlo a las circunstancias del momento. 
 
                                                           
7  Deus Caritas Est. Introducción, párrafo 2 
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2.3. Percibir el alcance y los frutos de la acción 
misionera. 

 
Al finalizar cada acción misionera, será necesario buscar la 
opinión y respuesta de los asistentes que permita evaluar el 
desempeño de la acción y además identificar las personas que 
deseen participar activamente en la parroquia. 
 
3. Actividades posteriores a la acción misionera. 
 

3.1.  Evaluación  de  los  resultados.   
El  responsable, con  su  equipo  de apoyo, deberá sacar 
conclusiones sobre la acción misionera realizada y se 
elaborará un breve informe. 
 

3.2. Compartir con el párroco.  
El párroco es el primer interesado en conocer el resultado de 
la acción misionera. El informe será enriquecido con sus 
aportaciones para, posteriormente, presentarlo al Consejo 
Pastoral. Dicha experiencia misionera también puede ser 
compartida con otras parroquias interesadas en acciones 
misioneras similares. 
 

3.3. Comprometer a las personas interesadas.  
Establecer contacto con los responsables de cada grupo 
parroquial para motivar la participación de las personas 
interesadas en los grupos parroquiales. Este proceso se hará 
en coordinación con el párroco. 
 

3.4. Identificar mejoras, necesidades no cubiertas y 
ajustes. Ante la detección de necesidades no cubiertas de 
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las nuevas personas interesadas, la parroquia puede 
plantearse ofrecer nuevos servicios, grupos o realidades. 
 

3.5. Acompañamiento personalizado.  
Las nuevas personas interesadas requieren un seguimiento y 
acompañamiento hasta que encuentren su lugar en la 
parroquia. Para esto debe designarse a una persona 
responsable del acompañamiento. En este acompañamiento 
la presencia y guía del párroco son muy importantes. 
 
 

ANEXO I. CALENDARIO DE FECHAS IMPORTANTES. 
 

 
FECHA 

 
ACTO 

 
ÁMBITO 

 
24 de octubre 

de 2015 

 
Asamblea de  Discípulos 
Misioneros, 
presentación de la Guía 
y Actas del Congreso 

 
Diocesano 

 
29 de noviembre 

de 2015, 
Primer Domingo  

de Adviento 

 
Fin de plazo envío  
de proyectos misioneros 
a la Secretaría de la  
Gran Misión 
 

 
Diocesano 
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7 de diciembre  

de 2015 

Vigilia de la Inmaculada 
en el Cerro de los 
Ángeles: 
- Inicio de la Gran 
Misión. 

- Inicio del Jubileo de la   
Misericordia. 

 
Diocesano 

 
De diciembre  

de 2015 a junio  
de 2016 

 
Misión evangelizadora 

Todos los ámbitos, 
principalmente 
parroquias y 
algunas áreas de 
delegaciones 

 
3 de junio  
de 2016 

 
Clausura de la Gran 
Misión, Cerro de los 
Ángeles 

 
Diocesano 
Provincia 

Eclesiástica 

12 de octubre 
de 2016 

XXV Aniversario de la 
creación de la Diócesis 

 
Diocesano 

 
20 de noviembre 

de 2016 

Solemnidad de Nuestro 
Señor Jesucristo,  
Rey del Universo 
Clausura de la Puerta 
Santa en San Pedro y 
conclusión del Jubileo 
de la Misericordia. 
 

 
Diocesano 
Universal 
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ANEXO II. TIPOS DE ACCIONES MISIONERAS. 
 

Existe una amplia gama de acciones 
misioneras, cada una de ellas sirve 
para diferentes destinatarios. Por tal 
motivo, a modo de ejemplo, se 
presenta a continuación un cuadro 
de acciones misionera y sus 
destinatarios sugeridos: 
 
 

TIPO DE 
MISIÓN 

 
DESTINATARIO 

 
Encuentros 
familiares 

- Pastoral ordinaria. 
- Personas bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo. 

 
Cine forum 

- Pastoral ordinaria. 
- Personas bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo. 
- Quienes no conocen a Jesucristo o 

siempre lo han rechazado. 
 

Puerta a 
puerta 

- Personas bautizadas que no viven las 
exigencias del Bautismo. 

- Quienes no conocen a Jesucristo o 
siempre lo han rechazado. 

 
Camino de 
Santiago 

- Pastoral ordinaria. 
- Personas bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo 
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Deporte 

misionero 

- Personas bautizadas que no viven las 
exigencias del Bautismo. 

- Quienes no conocen a Jesucristo o 
siempre lo han rechazado. 

 
Cafés 

misioneros 

- Pastoral ordinaria 
- Personas. Bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo 
 

Seminario 
para padres 

- Pastoral ordinaria 
- Personas bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo 
- Quienes no conocen a Jesucristo o 

siempre lo han rechazado 

 
Tertulia 

misionera 

- Personas bautizadas que no viven las 
exigencias del Bautismo. 

- Quienes no conocen a Jesucristo o 
siempre lo han rechazado 

 
Voluntariado 

misionero 

- Pastoral ordinaria. 
- Personas bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo. 
- Quienes no conocen a Jesucristo o 

siempre lo han rechazado 

Lectura 
continuada  

del Evangelio 

- Pastoral ordinaria 
- Personas bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo 

Adoración 
nocturna 
misionera 

- Pastoral ordinaria 
- Personas bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo 
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Acompañar  

en la muerte 

- Pastoral ordinaria 
- Personas bautizadas que no viven las 

exigencias del Bautismo. 
- Quienes no conocen a Jesucristo o 

siempre lo han rechazado 
 

Existen otras muchas formas de evangelización, que ya se 
están haciendo en la Diócesis, en asociaciones y movimientos 
apostólicos. En las Actas del Congreso se señalan algunas de 
estas iniciativas. 
 
1. ENCUENTROS FAMILIARES. 
 
1.1. Objetivo y destinatarios. 
 

Objetivos: 
 

- Ofrecer a las familias de la 
parroquia una oportunidad de 
encuentro con otras familias que 
están viviendo su fe, 
profundizando su vida matrimonial 
y colaborar entre todos para 
educar cristianamente a sus hijos. 
 

- Despertar el interés por un crecimiento espiritual de 
las familias, a través de los grupos parroquiales. 

 
Destinatarios: 

- Pastoral ordinaria y personas bautizadas que no 
viven las exigencias del Bautismo. 
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1.2. Actividades previas al encuentro familiar. 
 
Autorización. Buscar una reunión con el párroco para 
plantear la acción, objetivos  y  aprobación. De  igual  forma  
proponerle la  presentación de  esta acción misionera ante el 
Consejo Parroquial. De esta reunión deberán determinarse el 
responsable parroquial de la acción, posibles fechas, lugar y 
tema central de la acción misionera (Respeto, Amor, La 
familia, la Oración, Crisis de valores, Educación en la Fe de los 
hijos, etc.). 
 

Convocatoria. Apoyándose en el Consejo Pastoral o foro que 
determine el párroco, se procurará motivar la mayor 
participación posible. 
 

En la reunión del Consejo Parroquial (o foro designado por el 
párroco), se debe transmitir que esta acción misionera no 
tiene como finalidad sobrecargar a los mismos colaboradores 
de la parroquia, sino incrementar el número de personas 
comprometidas.  
 

Otros  canales  de  convocatoria  son  los  avisos  dominicales,  
carteles, convocatorias persona a persona y en general 
cualquier medio al alcance de la parroquia. 
 

Planeamiento. Establecer el programa específico de la 
acción misionera, para ello se debe considerar: 
 

- Talleres. Elegir las dinámicas en función del lugar y 
auditorio. 
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- Identificar y solicitar apoyo de colaboradores para la 
organización de la acción misionera. 

 
-  Designar responsables de actividad dentro del 

equipo misionero. 
 

- Programa detallado para el grupo de apoyo. 
 

- Elaborar orden del día para los asistentes 
 

- Impresión de materiales y documentos. 
 

- Desarrollar el tema central de la acción misionera. 
 
1.3. Actividades durante el encuentro familiar. 
 
Inicio. El responsable de la acción debe reunirse con su 
equipo de apoyo, unos minutos antes del inicio de la acción 
misionera para ajustar el programa a las situaciones 
climatológicas o de otra índole que se puedan presentar y 
verificar la asistencia de los responsables. 
 

Recordar al grupo de apoyo los principales puntos a tener en 
cuenta: Cordialidad, cercanía, buen ambiente, preocuparse 
por las necesidades espirituales de los asistentes, pero sobre 
todo, tener una sonrisa amable auténtica y mirar a Cristo en 
los ojos de los demás. 
 
Igualmente es necesario tener en cuenta la detección de 
personas con iniciativa que puedan ayudar a animar la vida 
parroquial. 
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Desarrollo de la acción misionera. Ejecutar el plan, 
consistente en juegos, oraciones, actividades, conclusiones 
grupales y comida para compartir. 
 
Despedida. Concluir agradeciendo la participación tanto a los 
asistentes, como al grupo de apoyo. 
 
1.4. Actividades posteriores al encuentro familiar. 
 
Agradecimientos. Se sugiere enviar un correo electrónico de 
agradecimiento a los asistentes y procurar un acercamiento 
personalizado a aquellos que hayan demostrado algún tipo de 
inquietud espiritual. 
 
Informe.  Preparar  un  informe  con  las  encuestas  
obtenidas  en  la  acción misionera para medir el grado de 
respuesta de los asistentes, como los frutos de la misma. El 
cual podría incluir: 
 

- Recomendaciones de siguientes pasos a seguir para 
aquellos interesados en continuar participando. 

- Relacionar  inquietudes  de  los  asistentes  con  los  
grupos  parroquiales existentes. 

- Identificar necesidades no cubiertas por parte de la 
parroquia para su posible implantación. 

- Valorar si la acción misionera puede ser extrapolable a 
otras parroquias. 

 

Reunión con el párroco. Presentar las conclusiones de la 
acción misionera y verificar su impacto en la vida de la 
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parroquia para decidir los siguientes pasos. 
 

- Formación  de  formadores.  Identificar  las  
necesidades  de  formación espiritual  del  grupo  de  
apoyo  para  procurar  su  fortalecimiento.  El párroco 
apoyándose en el responsable de la acción misionera 
buscará los mejores caminos para atenderla. 

 
2. CINE FÓRUM 
 
2.1. Objetivos y destinatarios. 
 
Objetivos. Esta acción 
misionera utiliza películas, 
que proponen valores 
católicos y/o humanos. Sus 
objetivos específicos son: 
 

- Enriquecer el plan anual de actividades de la 
Parroquia con esta acción misionera. 

 

- Ser una llamada a un momento de reflexión para 
aquellos católicos que mantienen una actitud pasiva 
en torno a las actividades de la Iglesia. 

 

- Atraer a las personas alejadas a la parroquia. 
 
Destinatarios. Para todos los grupos pero principalmente 
para las personas bautizadas  que  no  viven  de  acuerdo  a  
las  exigencias  del  Bautismo  y  para aquellas personas que 
no conocen a Jesucristo o siempre lo ha rechazado. 
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Periodicidad. Se recomienda realizar 3 al año dentro del 
calendario parroquial (haciendo coincidir de preferencia 
algunos con el Tiempo de Adviento y el Tiempo Cuaresmal). 
 

2.2. Actividades previas al cine fórum. 
 

Autorización. Buscar una reunión con el párroco para 
plantear la iniciativa, identificando las mejores fechas para 
realizarlo. 

Lugar. Si la acción misionera está planteada para las personas 
ajenas a la iglesia, sería conveniente buscar un espacio 
cercano a la parroquia que permita la asistencia de todos los 
interesados. Ejemplo de lo anterior pueden ser espacios 
públicos que puedan ser facilitados (COF, colegios 
concertados, Centro cultural etc.). 
 

Planeamiento. Será necesario considerar los siguientes 
elementos: 

 

- Equipo misionero participante. 
- Listado de material y equipo necesario. 
- Tema a presentarse. 
- Película a proyectar. 
- Horarios para el evento. 
- Presentadores y temas de conversación. 
- Logística y responsables de la misma. 

 
Convocatoria. Utilizar los medios habituales de la parroquia y 
en caso de planificarla para personas ajenas a la misma, fijar 
carteles en el barrio invitando al público en general a pasar 
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una buena tarde en compañía de sus vecinos, anunciando la 
película que se presentará. 
 
2.3. Actividades durante el cine fórum.  
 
Inicio. Se dará la bienvenida a los asistentes y se hará una 
breve reseña que se vinculan con el tema central elegido. Se 
pide la participación del párroco en la acción misionera. 
 

Presentación de la película. Proyección sin interrupciones. 
 
Conclusiones. Conviene retomar los puntos expresados antes 
de la proyección y resaltar como han sido tratados en la 
película. Partiendo del mensaje central de la película, a todos 
los interesados en profundizar más en la reflexión, se les 
ofrecerá participar en la parroquia. 
 
Compartir alimentos. Como cierre de la acción misionera, se 
pasa a convivir e intercambiar opiniones. 
 
2.4. Actividades posteriores al cine fórum 
 
Informe. El responsable de la acción misionera deberá hacer 
un breve informe, el cual deberá compartir con el párroco 
para intentar medir el resultado y dar pie a futuras acciones. 
 
Seguimiento. Periódicamente revisar los temas tratados, 
identificando aquellos que han despertado mayor inquietud, 
derivando estas conclusiones a los grupos parroquiales para 
abarcar nuevas y diferentes iniciativas que tengan como 
propósito un crecimiento de sus grupos. 
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3. PUERTA A PUERTA 
 
Introducción. 
 
Esta acción misionera es muy 
difícil para la mayoría de 
nosotros por provocar en el 
misionero un cierto temor a ser 
rechazado y/o criticado. Pese a 
ello, el misionero debe estar 
convencido que él es un enviado del Señor y que nuestro 
Señor jamás nos dejará solos; debemos saber que somos 
portadores de un mensaje de fe, esperanza y amor y saber 
que nuestros hermanos que visitamos se parecen a nosotros 
con una gran necesidad de Dios, por eso, ser muy prudentes 
en la forma de dirigirnos a ellos. 
 

Recordemos que los primeros cristianos fueron enviados por 
Cristo de dos en dos a llevar la buena nueva. Él nos entiende 
y nos aconseja que hacer ante la actitud de temor. 
 

“En aquel tiempo Jesús llamó a los doce y comenzó a 
enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus 
inmundos. Les ordenó que tomasen para el camino, un 
bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero en la 
faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de 
repuesto. Y les dijo: «Cuando entréis en una casa, quedaos 
en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no 
os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la 
planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos. Y, 
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yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; 
expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a 
muchos enfermos y los curaban”8. 
 

3.1. Objetivos y destinatarios. 

Objetivos. 
- Visitar a las personas casa por casa para hacer una 
invitación a todas las actividades que realiza la parroquia, 
como son: grupos de oración, grupos de matrimonios, 
Acción Católica, grupos juveniles, coro, Cáritas, vida 
ascendente, café parroquial, convivencias, cine fórum, etc. 

 

- Detectar las necesidades de los feligreses. 
 

Destinatarios de la acción misionera. Personas bautizadas que 
no viven de acuerdo a las exigencias del Bautismo y a las 
personas que no conocen a Jesucristo o que siempre lo han 
rechazado. 
 

Duración. 3 horas aproximadamente. 
 

3.2. Actividades anteriores al “puerta a puerta”. Aprobación. 

Es necesario contar con la aprobación del párroco para iniciar 
la acción misionera. Para reducir el rechazo a esta acción 
misionera, se propone efectuar un intercambio con un grupo 
similar de una parroquia distante. Será necesario nombrar un 
responsable de la acción misionera. 
 

                                                           
8  Marcos 6, 7-13 
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Planeamiento. 

Identificar el equipo misionero, así como viviendas a visitar, 
dividirlo en campañas de visita y designar responsables de 
visita. Considerar cubrir el 100% de las viviendas de la 
parroquia. 
 

- Las visitas realizarlas en parejas. 
 

- Identificar  el  lugar  de  inicio  y  final  de  reuniones  
de  los  misioneros, tratando siempre de buscar un 
lugar dentro de la parroquia. 

 

- Hacer un inventario de actividades y grupos 
parroquiales e identificar cuál será el mensaje que se 
desea entregar a los visitados, conforme a la opinión 
del párroco. 

 

- Determinar la periodicidad de entrega del resumen de 
visitas al párroco, según convenga. 

 

Material. Folleto que se entregará a las familias visitadas, el 
cual explicará con algún detalle las actividades de la 
parroquia; así como un mensaje que permita la reflexión 
posterior. 
 

Mensaje. Acordar con el párroco el mensaje principal a enviar 
a las familias visitadas, adicional a tener claro las actividades 
y grupos parroquiales a los que se podrían invitar a los 
visitados. 
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Designación de zonas de visita. El responsable de la acción 
misionera, designará una zona a cada misionero participante, 
convocará una reunión donde explicará el objetivo y la 
designación respectiva; así como las fechas de visita de 
cada zona. 
 
3.3. Actividades durante el “puerta a puerta”. 

Inicio. Reunión de todos los misioneros y entrega de folletos 
a repartir ese día, así como formularios de actividades 
parroquiales. 
 
Oración. Encomienda a Dios por el éxito de la misión (la 
oración del misionero). 
 
Visita. Visita puerta a puerta de los lugares designados. 
Mostrar una actitud alegre, gran disposición a ayudar a los 
demás, no entrar en conflicto, procurar una  actitud  cordial  
que  anime  a  los  visitados  a  asistir.  Los  elementos  a 
considerar deberán ser: 
 

- Llevar  material:  formulario  de  visita,  guión  de  
preguntas,  folletos  a repartir y protocolo de visita. 

- Llamar a la puerta. Tocar máximo dos veces. Si no 
abren anotarlo en observaciones e irnos. 

-  Si abren la puerta actuar amablemente siguiendo el 
siguiente protocolo: 

 
Protocolo de la visita: 
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Saludo Buenos días somos misioneros de la 
parroquia (mencionar nombre), venimos 
en nombre del párroco. 

Motivo de 
visita 

Venimos para darles a conocer las 
actividades que se realizan  en  la  
parroquia  por  si  quisiera  asistir o 
necesiten de ellas. 

Interesarse  
por la 
familia 

Miembros,  si  son  estudiantes,  detectar  
temas  de conversación para romper el 
hielo con la familia, etc. 

Mencionar 
actividades 

“Como por ejemplo: misas, grupos 
parroquiales, coro, confesiones,   
catequesis,   Cáritas,   misiones,   grupos 
juveniles, charlas, cine forum, etc.” 

Dejar folleto  

Preguntar si 
tiene alguna 
duda o 
necesidad 

 
“¿Tiene alguna duda o sugerencia?”. 

Despedida “Muchas  gracias  por  recibirnos,  nos  
vemos  en  la parroquia”. 

 
-  Rellenar formulario de visita. 

 
Resumir. Posterior a la visita, tomar nota de los hechos más 
relevantes: padres sin el sacramento del matrimonio, niños 
sin bautizar, problemas en la familia y no saben pedir ayuda, 
etc. 
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3.4. Actividades posteriores al “puerta a puerta”. 

- Recapitular. Reunir al grupo para conjuntar sus 
observaciones. 

 
- Reunir conclusiones. Efectuar una pequeña sesión 

de conclusiones con todos los asistentes, para los 
identificar los puntos buenos, malos y 
recomendaciones. 

- Oración  final.  Agradecer  y  encomendar  a  Dios  las  
futuras  acciones misioneras de Puerta a Puerta. 

 
- Informar.  El  responsable  de  la  actividad  deberá  

elaborar  un  breve informe que será entregado al 
párroco, para su conocimiento y futuras acciones 
misioneras puerta a puerta. Este informe tendrá la 
periodicidad que determine el párroco (por jornada de 
Puerta a puerta, mensual, trimestral, etc. 

 
4. CAMINO DE SANTIAGO 
 
Introducción 

El Camino de Santiago es un 
recorrido espiritual y cultural 
que requiere un esfuerzo 
físico, realizado por 
personas procedentes de  
todo el mundo para llegar a 
la Catedral de Santiago, para encomendarse a la protección 
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del Apóstol Santiago. Uno de los frutos de esta acción 
misionera es el crecimiento en la Fe, además con una guía 
espiritual adecuada facilita un encuentro con Cristo, una 
reflexión sobre uno mismo. 
 

Este camino enriquece a la persona de todas las edades ya 
que siempre se saca una experiencia positiva de ello, como 
comentan algunos peregrinos: "ver a tanta gente reunida por 
el mismo fin, me hizo darme cuenta del sentido de la 
religión", "…me impresionó mucho ver como las personas 
salían de sí mismas y se integraban con facilidad con los 
demás peregrinos…", "fue una gran oportunidad para mi 
conversión personal". 
 
4.1. Objetivos y destinatarios. 

Objetivo. Generar un grupo de personas muy unido y 
cohesionado mediante la experiencia de convivir varios días 
en comunidad, facilitando la reflexión personal. Este grupo 
estará abierto a conocer a otros muchos peregrinos en el 
Camino, dándoles testimonio de nuestra experiencia de Fe. 
 
Destinatarios. Orientado a la Pastoral ordinaria y a las 
personas bautizadas que no viven de acuerdo las exigencias de 
Bautismo. 
 
Duración.  3 años en 6 etapas de 6 fines de semana (se 
recomienda 1 ó 2 por cada curso escolar). 
 
4.2. Actividades antes del camino de Santiago.  
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Dado que esta es una acción misionera en etapas, deberá 
planearse primero en términos generales y después etapa a 
etapa. 
 
Aprobación. Será necesario plantear la iniciativa con el 
párroco y contar con su participación y aprobación, de tal 
manera que permita su inclusión en el calendario parroquial. 
 

Planeamiento general.  Determinar  las  etapas  en  que  
habrá  de  dividirse  la acción misionera, estimando el número 
de participantes, generar los elementos distintivos para las 
jornadas, tales como ropa, material didáctico, oraciones, 
planillas del recorrido y todo lo necesario para las jornadas 
comunes. Se debe contar con un responsable de oraciones y 
un coordinador general de la acción misionera. 
 

Planeamiento de etapa. En cada etapa será necesario que el 
coordinador general identifique y promueva la creación de los 
siguientes comités con sus responsables específicos: 
 
Alojamientos. Las etapas, se planificarán en función de la 
disponibilidad de alojamiento. Al ser grupos de presupuesto 
compartido y medios logísticos (autobús, coche, material de 
acampada, etc.) pueden buscarse alojamientos alternativos 
como casas rurales, camping, polideportivos, colegios, 
residencias, hostales, etc. 
 

Material y distintivos. Sería recomendable por ejemplo llevar 
alguna camiseta, una cruz o una bandera con el nombre de la 
Parroquia, para dar visibilidad de la acción misionera. 
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Coordinación niños y facilidades para su estancia: Para 
facilitar la estancia con niños ya que este camino está 
pensado tanto para personas que vayan individualmente  o   
familias   con   niños,   sugerimos   a   las   familias   realizar 
actividades colectivas y/o llevar bicicletas, pelotas o algún 
entretenimiento. 
 

Logística y transporte: dependiendo del número de 
participantes se necesitarán algún(os) coche(s) escoba para 
recoger a cualquier persona que necesite un descanso largo. 
 

Médico o primeros auxilios: se llevará un botiquín de 
primeros auxilios. 
 
Oraciones y meditaciones, esto deberá ser coordinado con el 
párroco o sacerdote que acompañe al grupo (Oraciones de 
inicio del día, Rezo del Rosario en el camino, etc.) 
 

Alimentos: se recomienda llevar alimentos energéticos como 
cacahuetes, chocolate, galletas, sobre todo bebidas. 
 
Económico: Es necesario lograr un presupuesto accesible para 
evitar que éste elemento limite la participación en esta acción 
misionera. 
 
Por último tener en cuenta que las mejores épocas para 
hacer el Camino son primavera y otoño. En verano por la 
cantidad de peregrinos, puede dificultar el caminar juntos. 
 
El coordinador de la acción misionera deberá recopilar y 
consensuar el planeamiento con el párroco y con su equipo, 
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de forma que esté finalizado al menos con 1 mes de 
antelación de cada etapa, para el conocimiento de los 
asistentes. 
 

Convocatoria e inscripción. En los avisos parroquiales, y en 
general en cualquier medio de promoción al alcance de la 
parroquia, deberá promoverse con suficiente antelación esta 
acción misionera, comunicando claramente los datos y 
horarios donde se pueden inscribir. También se debe 
informar a los participantes que la inscripción de cada etapa 
son independientes entre sí. 
 
4.3. Actividades durante el camino de Santiago. 

Inicio. El equipo coordinador deberá llegar al punto de 
reunión de la acción misionera con al menos una antelación 
de 45 min., con la intención de efectuar una reunión de 
coordinación y asegurar las responsabilidades designadas. 
 

Recepción de asistentes. Se recibirá a los asistentes y de hará 
una pequeña reunión para darles a conocer la orden del día y 
los responsables con los que pueden acudir ante cualquier 
necesidad; así como indicarles cómo proceder en caso de 
extravío o si alguien pierde el rumbo, y verificar que se cuenta 
con los datos de móviles de los asistentes. 
 
Realización  de  la  acción  misionera.  Durante  el  
desarrollo  de  la  acción misionera, los miembros del equipo 
coordinador deberán vigilar no solo sus tareas, sino que 
deben permitir la creación de un ambiente de gran caridad, 
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alegría, oración y pausas que aseguren un acercamiento a la 
vida parroquial. 
 
Es muy útil aprovechar los recorridos para transmitir alguna 
información interesante sobre anécdotas de otros viajeros o 
de los primeros peregrinos en ese recorrido, que les facilitó un 
acercamiento a la vida parroquial. 
 
Muchos peregrinos, con el pasar del tiempo y con la reflexión 
personal se plantean recibir el sacramento de la 
reconciliación. El sacerdote acompañante, estará disponible 
para cualquier necesidad espiritual de los peregrinos. 
 
Cierre de día. Se sugiere tener una reunión breve entre el 
grupo coordinador, con la finalidad de compartir experiencias 
y en su caso permitir efectuar los ajustes necesarios para 
corregir las actuaciones. 
 

Al finalizar la etapa. Se debe agradecer la asistencia, 
promoviendo la siguiente etapa. La etapa se cerrará con una 
celebración de la eucaristía. 
 

4.4. Actividades posteriores al camino de Santiago. 

Reunión de coordinación. Será necesario una breve 
reunión de conclusiones entre el grupo coordinador para 
conocer las cosas buenas y malas presentadas en la acción 
misionera para mejorar la siguiente etapa o experiencias de 
años siguientes. 
 

Informe. Es necesario que el coordinador general efectúe un 
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breve informe con los resultados observado y entregarlos al 
párroco. 
 
Dar testimonio. Luego de haber realizado cada etapa, es 
recomendable dar el testimonio de algunas familias 
participantes, durante las misas del Domingo, para seguir 
promoviendo esta acción misionera. 
 
5. DEPORTE MISIONERO 
 
5.1. Objetivo y destinatarios. 

Objetivo. Generar una instancia 
de contacto e integración con 
familias de la comunidad, 
utilizando como motivo la 
realización de una actividad 
deportiva, dando testimonio de 
que también en el deporte se 
mantiene un espíritu cristiano. 
 
Destinatarios. Personas bautizadas que no viven conforme a 
las exigencias del Bautismo y personas que no conocen a 
Jesucristo o que siempre lo han rechazado. 
 

Duración. De 2 a 4 horas (dependiendo del deporte). 
 
Periodicidad. Se recomienda realizar al menos una al año 
dentro del calendario parroquial  (evaluar  la  posibilidad  de  
hacerla  coincidir  con  las  festividades locales, de esta 
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manera se puede buscar una mayor participación). 
 
5.2. Actividades antes del deporte misionero. 

Aprobación. Presentar la iniciativa al párroco, identificando 
los temas y necesidades que pueden plantearse, buscando su 
apoyo para la ubicación del mejor recinto. Algunas ideas 
sugeridas son: 
 

- Torneo relámpago de fútbol sala o fútbol 7 para 
niños (en edades de Primera Comunión). 

- Carreras cortas (menos de 1km para niños y 5km 
para adultos) y para finalizar una caminata corta de 
familias en la que se podría acompañar con cantos 
religiosos. 

- Gymkana / Búsqueda del tesoro (orientado a 
preadolescentes, en edad de Confirmación), en un 
perímetro determinado dentro de la comunidad. 

- En la medida en que se cuenten con instalaciones 
deportivas cercanas a la Parroquia, se pueden 
plantear otros deportes como padel para los padres y 
a los niños en paralelo organizarles otras actividades 
como: “el pañuelo”, “carrera de sacos”, etc. 

 

Planeamiento.  Determinar  un  coordinador  general  de  la  
acción  misionera, quien será  responsable de  estructurar un  
equipo que  permita una  logística fluida en el desarrollo del 
mismo, para efecto de identificar el lugar, programar etapas o 
eliminatorias entorno al deporte seleccionado. 
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Convocatoria. Utilizar los habituales de la parroquia; así 
como promoverlo en los  diferentes  carteles  y  lugares  
habituales  de  concurrencia  fuera  de  la parroquia 
(colegios, centros culturales, paneles, etc.). 
 

Inscripción. Realizar el proceso de inscripción, habilitando los 
lugares para efectuarlo antes y durante la fecha del evento. 
 
Premios. Adquisición de los premios. 
 
5.3. Actividades durante el deporte misionero. 

Bienvenida. El presentador de la acción misionera 
(previamente seleccionado por el equipo organizador) hará un 
agradecimiento de la asistencia y explicación de la logística y 
etapas hasta llegar a la premiación. En este momento será 
necesario introducir un elemento de carácter espiritual que 
permita focalizar a los  asistentes  en  el  sentido  de  saber  
que  la  vida  parroquial  también  está presente en la alegría 
de vivir el deporte. 
 
Determinación de equipos. En la medida de lo posible, los 
nombres de los equipos deben estar vinculados a algún tema 
religioso (reflexión pasiva). 
 

Celebración del evento. Vincular el desarrollo del mismo con 
algún breve mensaje que hable sobre los valores católicos y 
humanos (como elemento de carácter espiritual), 
demostrando a los asistentes que una vida en el deporte es 
una vida sana. 
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Premiación. Entrega de premios y mensaje de refuerzo en el 
sentido de que la parroquia también se preocupa por la vida 
en el deporte. 
 

Convivencia. Compartir los alimentos que los asistentes 
aporten, creando un ambiente de confraternidad que permita 
conocer más a fondo a los asistentes. En el caso de alguna 
acción misionera masiva y abierta a toda la comunidad se 
pueden buscar sponsors de alguna marca/tienda vinculada a 
actividades deportivas (suelen tener un presupuesto 
destinado a este tipo de donaciones). 
 
5.4. Actividades posteriores al deporte misionero. 

Informe. El coordinador deberá elaborar un breve informe 
con las conclusiones de la acción misionera y deberá 
compartirlo con el párroco, poniendo especial énfasis en las 
posibilidades de convocar a los asistentes a otros actos y 
eventos de la parroquia utilizando el testimonio de eventos 
realizados. 
 
Seguimiento. Se debe buscar que los torneos acerquen a los 
participantes a la parroquia a través de la promoción de los 
grupos parroquiales. 
 

6. CAFÉ MISIONERO 
 

6.1. Objetivo y destinatarios. 
 

Objetivo. Crear espacios de encuentros entre personas 
interesadas en analizar diversas problemáticas de actualidad 
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que preocupen a la iglesia, en un 
ambiente informal, de gran apertura. 
 
Destinatarios. Dirigido a pastoral 
ordinaria y personas bautizadas que 
no viven de acuerdo a la exigencia del 
Bautismo. 
 

Duración. Estimada en 2 horas. 
 
6.2. Actividades antes del café misionero. 

Con el párroco. Será necesario contar con la aprobación el 
párroco para iniciarlo, acordar con él los temas que puedan 
abordarse; así como la debida difusión y convocatoria a los 
mismos. 
 

Responsable. Deberá identificarse una persona responsable 
con disponibilidad de horario durante las jornadas de 
catequesis. Espiritualmente deberá ser una persona con una 
formación espiritual capaz de poder dar respuesta a las 
inquietudes de los asistentes conforme a la doctrina de la 
Iglesia Católica. 
 
Convocatoria. Iniciar la convocatoria a los padres de los 
niños de catequesis, para compartir un momento informal 
durante el tiempo de espera de fin de catequesis. 
 
6.3. Actividades durante el café misionero. 

Preparación. Disponer de un café, galletas para compartir. 
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Recepción. Reservar un espacio afable para recibir a los 
asistentes, dentro de la propia parroquia. 
 
Desarrollo. Invitar un café a los padres de los niños de 
catequesis conforme se van presentando, buscando abordar 
temas de preocupaciones comunes. 
 

Identificar necesidades. Interesarse por las necesidades de 
los asistentes, tratando siempre de entender su realidad y 
buscar apoyarse mutuamente. 
 
6.4. Actividades posteriores al café misionero. 

Informar. Buscar la orientación de padres con alguna 
inquietud espiritual hacia los grupos parroquiales. 
 

7. ESCUELA DE PADRES 
 
7.1. Objetivo y destinatarios. 

Objetivo. Ayudar a los padres en la compleja labor de 
transmitir valores fundamentales a sus hijos, de forma que 
puedan dar respuesta a sus inquietudes más apremiantes. 
 

Destinatarios. A Todos los públicos (Pastoral ordinaria, 
Personas bautizadas que no viven de acuerdo a las exigencias 
del Bautismo y a las personas que no conocen a Jesucristo o 
que siempre lo han rechazado). 
 

Duración. 2 horas por sesión. 
 

7.2. Actividades previas a la escuela de padres. 
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Aprobación. Deberá consensuarse con el párroco no solo la 
iniciativa, sino los temas a 
desarrollar con los padres. 
Aunque para el desarrollo de 
los temas deberá pedirse ayuda 
a otras instancias, el enfoque y 
resultado final, también deberá 
contar con la aprobación del párroco. 
 

Desarrollo de los temas. Deberá identificarse un responsable 
de esta acción misionera, quien buscará apoyarse en 
documentos y material previamente generados en la Diócesis. 
Cuidar el enfoque de estos temas. Los temas deberán 
dividirse para poder tener una continuidad (aunque 
necesariamente guarden un vínculo entre sí). 
 
Convocatoria. Utilizar los canales habituales de la parroquia; 
así como aquellos espacios públicos que permitan convocar a 
personas alejadas de la parroquia. 
 
Lugar. Determinar un lugar adecuado para este fin, como un 
salón parroquial. 
 
Ponentes. Los ponentes elegidos deberán tener una buena 
preparación previa a la exposición. 
 
Planeamiento. Será necesario desarrollar los materiales y 
documentación de apoyo necesario para la presentación. 
 

7.3. Actividades durante la escuela de padres. 
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Inicio. Dar la bienvenida exponiendo la estructura de las 
charlas. 
 
Presentación. El ponente desarrolla el tema, conforme lo 
planeado. 
 
Sesión de preguntas y respuestas. Se atienden las 
inquietudes y preguntas de los asistentes. 
 

Despedida. Se agradece la asistencia, dejando la invitación 
para la siguiente sesión. 
 

7.4. Actividades posteriores a la escuela de padres. 

Informe. El responsable de  la acción misionera deberá 
elaborar un breve informe con las observaciones, inquietudes 
e incidencias presentadas a manera de resumen de la acción 
misionera, mismo que deberá compartirse con el párroco, 
tomando las enseñanzas que ayuden a mejorar las siguientes 
sesiones. 
 
Seguimiento. Deberá efectuarse un análisis con el resultado 
de un bloque de temas presentados y compartirlo con el 
párroco para futuros eventos similares. 
 

8. TERTULIA MISIONERA 
 
8.1. Objetivo y destinatarios. 

Objetivo. La intención es despertar 
inquietudes a las personas desde la 



71 

 

experiencia y vivencia personal de un presentador. 
Representar un compromiso por parte de los involucrados, 
especialmente por parte del anfitrión. 
 
Destinatario. Dirigida a las personas bautizadas que no viven 
de acuerdo a las exigencias del Bautismo y para aquellas que 
no conocen a Jesucristo o que siempre lo han rechazado. 
 

Duración. Aproximada de 2 horas. 
 
8.2. Actividades antes de la tertulia misionera. 

Aprobación. Es necesario contar con la aprobación del 
párroco y junto con él efectuar el planeamiento. 
 

Planeamiento. Identificar las personas de la pastoral ordinaria 
de la parroquia o cualquier interesado en participar. Será 
necesario identificar a la(s) persona(s) anfitriona(s) a la cual 
únicamente se le pedirá su apoyo prestando su casa para 
efectuar la acción misionera y de ser posible la invitación boca 
a boca a sus vecinos, amigos, familiares y conocidos. 

Se debe determinar al ponente y solicitar su apoyo para la 
fecha que sea determinada. 
 
Estructurar la reunión. La reunión tendrá como orden del día 
los siguientes elementos: 
 

- Bienvenida. Se agradecerá a los asistentes su presencia. 
- Ponencia. Explicar las razones por las cuales se les ha 

convocado, transmitiendo siempre la importancia del 
Evangelio en la respuesta a su problemáticas diarios, 
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pero siempre desde la vivencia personal. 
- Compartir alimentos. Disfrutar de una buena charla 

mientras se disfrutan los alimentos preparados para 
este fin. 

- Recabar datos para futuras convocatorias con la 
intención de orientarlos hacia los grupos parroquiales. 

 

Duración. La duración no deberá ser mayor a dos horas, 
dejando 45 minutos para la ponencia central. 
 
Convocatoria. Identificar a los vecinos del anfitrión, haciendo 
una convocatoria boca a boca y puerta a puerta, con la 
intención de lograr el mayor número de asistentes posibles, 
con mayor esfuerzo en el círculo de vecinos más cercano al 
anfitrión. La convocatoria deberá efectuarse con una semana 
de antelación. 
 
8.3. Actividades durante la tertulia misionera. 

Bienvenida. Agradecer siempre al anfitrión, quien ha hecho 
una labor muy importante al recibir a sus vecinos. 
 
Ponencia. El ponente presenta su tema, dando especial 
énfasis en despertar la espiritualidad de los asistentes. Se 
debe transmitir la necesidad de acercarse a la parroquia, 
compartiendo una vivencia y experiencia personal. 
 

Será necesario informar y orientar a los asistentes 
interesados en un crecimiento espiritual a los diversos grupos 
parroquiales. 
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Invitar a los asistentes a compartir los alimentos. Mediante 
una charla relajada, se podrá identificar las necesidades más 
apremiantes de los asistentes interesados. 
 
8.4. Actividades posteriores a la tertulia misionera. 
Apoyar al anfitrión. Ayudar al anfitrión con la limpieza, 
agradeciendo su gran colaboración. 
 

Recapitular. Identificar a los asistentes con interés en un 
crecimiento espiritual para un posterior contacto con los 
grupos parroquiales. 
 
Orientar  a  los  interesados a  los  diversos  grupos  
parroquiales, mediante la entrega de sus datos a los 
responsables de los grupos parroquiales. 
 

Seguimiento. Pasado un tiempo identificar la permanencia de 
las personas a las que se animó a participar en algún grupo 
parroquial. 
 
9. VOLUNTARIADO MISIONERO 
 

9.1. Objetivo y destinatarios. 
 

Objetivo. La finalidad es acercar a 
los miembros de la parroquia 
hacia la realidad de la 
comunidad, desarrollando un 
espíritu sensible y solidario hacia el amor a los demás. 
 

Destinatarios. Dirigido a todos los públicos, pero 
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principalmente hacia las personas bautizadas que no viven de 
acuerdo a las exigencias del Bautismo. 
 
Duración. Una mañana (4 horas). 
 
9.2. Actividades previas al voluntariado misionero. 

Aprobación.  Es  necesario  concretar las acciones  de 
acuerdo con el  párroco.  El  voluntariado pueden  ser:  
visitas  a  residencias  de  ancianos,  atención  a  familiares  
de hospitales, acopio de alimentos para personas 
necesidades, ayuda a comedores públicos, llevar comida a los 
desvalidos, etc. 
 
Es necesario identificar un responsable quien se encargue de 
investigar y coordinar los detalles del voluntariado 
seleccionado. 
 
Planeamiento.  En  base  al  voluntariado  acordado,  deberán  
determinarse  la fecha   o   fechas   de   acción   misionera   
para   hacerlas   compatibles  con   la planificación de la 
parroquia. 
 

Dependiendo del voluntariado elegido, es recomendable 
involucrar a los niños debidos a ser un buen vehículo de 
sensibilización, enseñanza, además de la alegría que aportan. 
 

Como resultado de esta etapa deberá determinarse el 
material y la logística necesaria. En algunos casos deberá 
incluirse la gestión de permisos. 
 

Material necesario. Dependerá del voluntariado elegido, pero 
en cualquier caso convendría acordar una vestimenta 
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distintiva, ya sea contando con distintivos especiales o 
simplemente con un código de vestimenta para esa acción 
misionera. 
 
Convocatoria. Se deberá efectuar la convocatoria dentro de 
los medios al alcance de la parroquia; así como entorno al 
barrio donde se visitará, utilizando algunos carteles colocados 
en lugares de fácil visibilidad. 
 
9.3. Actividades durante el voluntariado misionero. 

Punto de inicio. El responsable y en su caso su grupo de 
apoyo deberán llegar unos  minutos  previos  a  la  jornada  
para  su  presentación  y  explicación  de objetivos 
perseguidos; así como recomendaciones que habrán de 
seguirse en el desarrollo de la jornada. 
 
Se hará una oración inicial para encomendar a Cristo el 
éxito de la jornada. 
 
Realización. Realizar las actividades según lo planificado. El 
responsable general y/o su equipo de apoyo deberán estar 
pendiente del correcto desarrollo de la acción misionera, 
observando cualquier cosa que deba corregirse o bien 
mejorarse en dicha jornada o futuros eventos. 
 
Punto de despedida. Deberán reunirse todos los 
participantes, pedirles compartir su testimonio de la jornada y 
agradecerles su generosa participación, cerrando esta fase con 
una oración final. 
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El equipo de apoyo (en su caso) deberá compartir su 
experiencia de la acción misionera. 
 

9.4. Actividades posteriores al voluntariado misionero. 
 
Informe. El responsable de la jornada deberá efectuar un 
breve informe sobre la acción misionera y compartirlo con el 
párroco. 
 

Es importante identificar a los asistentes dispuestos a crecer 
en su formación espiritual, para ser orientados a los 
diferentes grupos parroquiales. 
 
Seguimiento. Es recomendable efectuar un seguimiento 
periódico sobre los resultados y frutos de esta acción 
misionera para decidir ajustes o cambio en el futuro. 
 
10. LECTURA CONTINUADA DEL EVANGELIO. 
 
10.1. Objetivo y destinatarios. 

Objetivo. Anunciar directamente la 
Palabra de Dios a aquellas personas 
presentes en la parroquia deseosas 
de enriquecer sus momentos de 
oración. 
 

Destinatarios. La pastoral ordinaria y a las personas 
bautizadas que no viven conforme a las exigencias del 
Bautismo. 
 
Duración. Lectura continuada, de al menos 2 horas por día. 
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Lugar. La parroquia o cualquier espacio religioso adecuado 
para ello. Las capillas universitarias pueden ser un buen lugar. 
 
10.2. Actividades previas a la lectura continuada del 
Evangelio. 
 
Autorización.  Plantear   la   acción   misionera   al   párroco   
para   obtener   su aprobación a la iniciativa. También será 
necesario identificar las personas participantes en la misma. 
 

Planeamiento. Identificar los libros que serán leídos y la 
distribución de los mismos en los diferentes días. Se debe 
asegurar la correcta integración de esta acción misionera 
dentro del calendario de la parroquia. 
 
10.3. Actividades durante la lectura continuada del Evangelio.  

Inicio. Oración encomendando a Dios la acción misionera. 
Lectura. Lectura continuada sin interrupción del Evangelio o 
los libros seleccionados, haciendo los cambios y pausas 
necesarios, según la planificación. 
 
10.4. Actividades posteriores a la lectura continuada del 
Evangelio. 
 

Análisis de resultados. Revisión de los testimonios de los 
asistentes, generando una identificación de personas que 
quieran perseverar en un crecimiento espiritual, orientándolo 
hacia los diversos grupos parroquiales. 
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11. ADORACIÓN MISIONERA. 
 

11.1. Objetivo y destinatarios. 
 
Objetivo. Crear un espacio íntimo para 
el encuentro con Dios, mediante la 
oración. 
 
Destinatarios. La pastoral ordinaria y a 
las personas bautizadas que no viven 
conforme a las exigencias del Bautismo. 
 
Lugar. La parroquia. 
 
11.2. Actividades previas a la adoración. 
 
Autorización. Plantear la acción misionera al párroco para 
obtener su aprobación a la iniciativa. Se deben distribuir los 
diversos horarios preferentemente entre los grupos 
parroquiales, pero  dejar un  espacio para algún grupo nuevo 
que se forme a raíz de una convocatoria ex profeso para esta 
acción misionera. 
 
Planeamiento. Deberá designarse un responsable general, 
quien tendrá como función garantizar el cupo de los horarios; 
así como la coordinación de materiales. 
 
Es necesario identificar los diferentes días, horarios y 
responsables a cubrir los diversos horarios, mediante una lista 
con los horarios disponibles y así permitir que cada persona 
se pueda comprometer con algún horario, cuidando siempre 
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que no exista ningún vacío en la programación. 
 

También es necesario conjuntar los cantos y rezos que se 
pretende utilizar. En cualquier caso debe existir flexibilidad 
para que el responsable de cada hora pueda introducir cantos 
o rezos diferentes. 
 
Asegurar la participación de un sacerdote es muy importante 
para iniciar y terminar la exposición. 
 
Material. Cantos y rezos a utilizar durante cada jornada. 
 
11.4. Actividades durante la adoración. 

Inicio. A cargo del párroco quien efectúa la exposición del 
Santísimo. 
 
Realización de turnos. Cada responsable se hará cargo de 
la hora designada, pero deberá asegurarse que siempre 
exista su reemplazo para continuar la siguiente hora. 
 
Al finalizar los turnos regresará el sacerdote, quien retirará al 
Santísimo. 
 
11.5. Actividades posteriores a la adoración. 

Análisis de resultados. Periódicamente (según lo marque el 
párroco), el responsable de la acción misionera se reunirá con 
el párroco para analizar los resultados, tales como 
incremento o decremento de asistencia, así como posibles 
incidentes que se hayan presentado durante el desarrollo de 
los turnos. 
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12. ACOMPAÑAR EN LA MUERTE. 
 

12.1. Objetivo y destinatarios 
 
Objetivo. Fortalecer la esperanza 
ante la muerte mediante el consuelo 
que nace del encuentro con 
Jesucristo resucitado y la fe en la 
vida eterna. 
 

Destinatarios. Los fieles cristianos que viven su fe en la 
comunidad cristiana (parroquia, movimiento, asociaciones de 
fieles, etc.). Los fieles que frecuentan la Iglesia 
esporádicamente. Las personas que abandonaron la vida de fe 
y las que nunca han recibido el anuncio del Evangelio. 
 
Lugares. La parroquia. Los tanatorios. Los cementerios. 
 

12.2. Actividades previas a la acción misionera 
 

Autorización. Plantear la acción misionera al párroco para 
obtener su aprobación a la iniciativa.  
 
Planteamiento. Invitar a los fieles que ya frecuentan la 
parroquia a constituir un grupo de formación que se encargará 
de profundizar en los contenidos de la fe en la vida eterna.  

 

Los fieles que respondan a la invitación se prepararán a la 
acción misionera en tres momentos:  
 

1) Oración por las personas que realizarán la misión, por 
los fieles cuya fe en la vida eterna es débil, por las 
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personas que recibirán el anuncio de la resurrección de 
Cristo y por los difuntos. 
 

2)  Formación sobre los contenidos de la fe en la vida 
eterna, aclarando dudas y afianzando certezas.  

 

3) Elaboración de materiales que servirán de apoyo para 
llevar el consuelo de la fe ante la muerte. 

 
Materiales. Para la oración, textos del Oficio de difuntos del 
Misal romano, el Leccionario y la Liturgia de las horas. 
 

Para la formación, el Catecismo de la Iglesia Católica y el 
Compendio.  
 
Para la elaboración de materiales, textos de las referencias 
anteriores e imágenes. 
 

12.3. Desarrollo de la acción misionera 
 
Oración y formación. En el primer encuentro, los fieles 
establecerán un calendario de reuniones de formación, con la 
distribución de los temas que se van a trabajar. 
 

Las reuniones empezarán y terminarán siempre con la oración 
en común. Al inicio se rezará una oración del tiempo litúrgico 
de pascua, al final se tomará una oración del Oficio de 
difuntos.  
 

Los temas elegidos para la formación se tomarán del 
Catecismo de la Iglesia Católica y del Compendio. En cada 
reunión se leerá alguno(s) de los números dedicados a la vida 
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eterna: se explicará y se aclararán dudas. 
 

Algunas de las reuniones de formación se dedicarán a 
seleccionar textos para orar por los difuntos y textos para 
proclamar la resurrección de Cristo y la esperanza en la vida 
eterna. Con los textos seleccionados se elaborarán materiales 
de apoyo para el anuncio misionero.  
 
Esos materiales pueden ser:  
 

 Estampas (de diferentes formatos), con una imagen de 
Jesucristo o de la Virgen, y una oración por los 
difuntos.  

 
 Dípticos o tarjetas que sinteticen los contenidos de la fe 

en la vida eterna o expliquen la importancia de la 
oración por los difuntos. 

 
 Trípticos que, además de presentar de forma resumida 

las verdades de la fe sobre la vida eterna, respondan 
de manera muy concisa a cuestiones relacionadas con 
los difuntos (inhumación o incineración, 
reencarnación, ¿se puede invocar a los muertos?, etc.). 

 
Anuncio misionero. La oración y formación debe considerarse 
ya una acción misionera, pues tiene como objetivo afianzar la 
fe en Cristo resucitado, fortalecer la esperanza y encender el 
amor al ofrecer sufragios por los difuntos. 
 
Algunas de las personas que oran y siguen la formación, 
podrán además realizar un anuncio misionero destinado a los 
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que frecuentan esporádicamente la Iglesia o a los que viven al 
margen de la fe. El anuncio lo realizarán siempre dos fieles, y 
consistirá en entregar alguno de los materiales de apoyo 
(estampas con oración, díptico con la síntesis de la fe o tríptico 
para aclarar dudas) a las personas que acuden a los funerales 
en las parroquias, o a los que acuden a los tanatorios o a los 
cementerios.  
 
El primer anuncio será muy escueto y consistirá en invitar a 
seguir rezando por el difunto, para lo cual se hará entrega de la 
estampa oración. Seguirá después la entrega de otros 
materiales de apoyo que pueden ayudar a entablar un diálogo 
o, simplemente, a acompañar con la oración. 
 
Mientras algunos miembros del grupo realizan el anuncio 
misionero, los demás acompañan con su oración. 
 
12.4. Actividades posteriores al anuncio misionero. 
 
Análisis de resultados. Tras el anuncio misionero, será de 
gran ayuda compartir con los demás miembros del grupo 
cómo se ha desarrollado la acción. 
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ANEXO III. PLANTILLA PARA HACER EL PROYECTO 
MISIONERO PARROQUIAL. 
  

PARROQUIA 
_______________________________________________ 

ARCIPRESTAZGO 
_______________________________________________ 

 

I. Acciones misioneras para “hacer arder el corazón” de 

los que participan en la vida de la Iglesia. 

Con los niños de catequesis 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Con los jóvenes de nuestros grupos parroquiales 

 1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 
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Con las familias que vienen a la Iglesia 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Con los enfermos que visitamos 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Otras acciones 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

II. Acciones misioneras para “invitar a la conversión” a 

los que estuvieron en la Iglesia, pero ya no están o sólo 
están ocasionalmente. 

Con los niños que dejaron la catequesis 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 



86 

 

3 _________________________________________ 

Con los jóvenes que se confirmaron, pero dejaron de 
venir 

 1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Con los alumnos de clase de religión, o de colegios 
religiosos, que no vienen a la Iglesia 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Con las familias, que tuvieron o tienen algún contacto 
con la Iglesia 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Con los enfermos, que todavía no conocemos 

1 _________________________________________ 
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2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Otras acciones 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

III. Acciones misioneras para “salir a buscar” a los que no 

quieren saber nada de la Iglesia. (Indíquese si la acción es 
parroquial o arciprestal) 

Actos culturales 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Iniciativas solidarias 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 
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Eventos deportivos y lúdicos 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Excursiones o peregrinaciones 

 1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

Otras acciones 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

IV. Acciones misioneras de todo el arciprestazgo. 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 
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V. Celebraciones o encuentros en los que es conveniente 

la presencia del Obispo. 

1 _________________________________________ 

2 _________________________________________ 

3 _________________________________________ 

 

OBSERVACIONES 

_______________________________________________

_______________________________________________

_______________________________________________

_______________________________________________

_______________________________________________

_______________________________________________

_______________________________________________

_______________________________________________ 
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ORACIÓN POR LA GRAN MISIÓN 
(Oración del Papa Francisco en Evangelii Gaudium) 

 
Virgen y Madre María, tú que, movida por el Espíritu Santo,  acogiste al 

Verbo de la vida en la profundidad de tu humilde fe, totalmente 
entregada al Eterno,  ayúdanos a decir nuestro «sí» ante la urgencia, 

más imperiosa que nunca, de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús. 

Tú, llena de la presencia de Cristo, llevaste la alegría a Juan el Bautista, 
haciéndole exultar en el seno de su madre. Tú, estremecida de gozo, 

cantaste las maravillas del Señor. 

Tú, que estuviste plantada ante la cruz con una fe inquebrantable y 
recibiste el alegre consuelo de la resurrección, recogiste a los 
discípulos en la espera del Espíritu para que naciera la Iglesia 

evangelizadora. 

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados para llevar a todos 
el Evangelio de la vida que vence a la muerte. Danos la santa audacia 

de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don de la belleza 
que no se apaga. 

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación, madre del amor, esposa 
de las bodas eternas, intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono 
purísimo, para que ella nunca se encierre ni se detenga en su pasión 

por instaurar el Reino. 

Estrella de la nueva evangelización, ayúdanos a resplandecer en el 
testimonio de la comunión, del servicio, de la fe ardiente y generosa, 
de la justicia y el amor a los pobres, para que la alegría del Evangelio 

llegue hasta los confines de la tierra y ninguna periferia se prive de su 
luz. 

Madre del Evangelio viviente, manantial de alegría para los pequeños, 
ruega por nosotros. Amen, Aleluya


